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terreóles 5 Vfe -Maya de'1880. 

:MaJí^a se pof^dri «a esceoft el; drama nuep^ 
entres'acto, . .: 

;;• " - \ - " A i í ( i E L . / • " •; ' 
• ^ comedia llueva en un arto, 

•í'TñPOS DEL N'ATB^AL. 
«NOTA—gn la dontaduría )3e este Teatro 
Queda abierto un abono por cinco funciones 
*los aiátóós precio^ ^ cdMfeioiIés que =la 
anterior. ! ; 

A las 8 y medía. 

GUESTÍONM 

US mCÍÁLIDADÉSEN^ MBDÍCINA. 

^^9,quÍ!»iera tener 
h âcer comprender a 

ARTIGÓLO VIL 

a ;fortun.í. de 
público y ^ 

gran/parte' d^ los pédicos enéiclo-
pedistá~s las vémw^f a'íPáî ^^^ ^^ ̂ f 
pecialist i que solajadmite éiilermos 
que, preseR^aíJ fleterri)ini>dos padeei-
tnit;ntos 4 legiones. . 

SuáQMginiacioa no gira, sino al 
redtMÍoi: de un círculo cuyos ií-
tiftites,,puede dominar, con u)«tios 
dificultades que. el médico que'pe 
%dica á la visita 4a toda clase de 
afecciones; siis diagntisticos deben 
tener más precisión y sus'tratamien-
tft̂  mi9 bijeo^éxito, puesto qiie la 
Píactie^ (lonstan-staotí, le alecciona 
c.Q»t{nv^mente dándole puntos de 
<^«nparticj^„ y moptiándole los «r-^ 
rpres que debe cecti'ficar. 

PífifO'fti esto no esfHpficitínte p/ira 
í ^ v i p lo; ,qug: fí\0 prppoftgo b^^taria 
Pi^cordaFique necesiUJido la, práfij-^ 
^^jdftcasi todíks las especihlidsides 

óiminos dedklyledicinauel w.so de 
^«Rto» iastru^(le^tpsq^e solo sirven 
J s« apliííwi ea^yn reducido BjiípetPj 
de casos y siendo tnuchos los obje­
t a «feifetóéíciítóftíiKsiise.necesitan «n 
'***®«ailoadas .lOCíisiones, (UQ ?eria,j 
^^'bla¿.ií^ mayor piarte daslps mé.-. 
^'«os adquirirlos todo», ni;si,quie/a 
Uilftípgrte d«.ella9,.los,q.u'ees|4fi re- , 
canflcidoaüoiaaode grande utilidad, 
Pü«si;{ipe§nas 1̂ .¡ng^^i^p ea^pecialifta 
'Ogra poseer los principales, los que 
solo Se refieren a l a especialidad y á 
costadusacrificios pecuniarios. Tarn-
"ieftíffl,pxfecisó oonsideriat.qap cier­
tos instraoidníps exigeüi ; qauchos 
ano»(¡de priciica para aprender' á 
usarlos y bacar todo el partido *po i 
sible^n el diagqóátícoy tratamiento; 
do las enfermedades. Es indispen-
SMbte'iieBtttr.femiHápizado ió&n ellos 
y l<^B*^^fet(^es!qa« no los conoeeo 
<̂ Ro han temido ocasión ^ie verloá.) 
ŷ  ''"iarloai no iagraráa sinói dacep-
<̂ >«ttjes has>ta«[ue'aprendan á'/na-j 
weSárloia. - , ! 
^fil oftalwioátíopiov'tel micPdscopk), 

*• 'arjingoBOftpio^ eil eatetoacopio» ota, • 
*•<> otros taatbs ejemplos. i 

Si, déjatido^'á uti^fkdo los 'tnedios 
le esploracion y de curación, pasa-
mo'S a ó¿u{)atrios dé los medios d« 
instrucción, sin Ibs' que nada val­
dría el'ínéáicú,'cu'yo estudio ha de-
durar tanto como su vida, no podre­
mos mdhos de tecoOOcer que si uíri 
proftis'or hcfde suscribirse á todos' 
los periódicos de la facultad qttevéti 
la'íuz biiblicii, si ha-de Hdqinrir to­
dos [(Is folíétóá y íodás'las Obras qué 
conünuiímente están Puliendo en 
nuestro pais coni'o en el extranjero, 
lafe láminas, los atlab y todo cuantP 
se publicu de todos los ramos de la ^ 
Medi iha, no tendría ni local para 
guardarlo, ni dinero para comprar­
lo, ni tiempo para leerlo,' ni ojos 
para verlo, ni inteligencia para 
aprenderlo, til'tóbmoriu para rete 
nerlo. 

No estamos en aquellos tiempos 
en que para ser buen médico bas­
taba aprender de memoria los afo­
rismos de Hipócrates y Mítratado dé 
Boerháave y da Syde^ímtfi. 

í'erb, ^'é direisv tampoco el ésp'O-
ciálisti áel día puede tener noticia 
de todo Icr q'ue se sabe actualmente 
coii respecto á la eápeciaHdad. Se­
ria preciso que t'Onocie^e todPs 
los idiomas délas nacionea civiliza­
das y adquiriese todo cuanto en el 
mürídtí ge ̂ publica ó se inventa para 
pbdt r llí>gar al beWo ideal y además 
cdtit-jr con una p'rivilbjiada organi-
z'áción ce'rebrál.—Yoxontesto-.'-Pufes 
bien: si al especialista no lees dado 
saber todo cuanto ke rbfiere á un 
asunto cónct'eto¿cómo hade conse-

i guirtffel ríiéálfco que pretende Pcü 
pars'é de todo? " 

Este no podt-íá sitió' á costa de 
! grandes esfuerzos mentales, de mu-
¡ olios estudios y dé mucha ^r&c-
• ticatener ideas mijy superficiales 
' de todo. 

Pasemos á examinar la cuestión 
en'otro ^*terr«no no,,menos'¡hteré-

: sarrte^ . 
^¿dual es ei objeto ^qüe se propone 

I erm¿tlico al ad'optai^e'sta carrera cP-
' mo una profesión? 

ynasyeces.J.attíicion alas ciencias 
! naturales, la admiración de'láhatu-
^ rsilegfi, ej estudió de la ultima obra 

del sáljip M^eUrp. 
Es sublime, eo^caintador, rtiaravi-

llosó, el observar los fenómenos na-, 
turales: estando bajo la dependencia 
de cierías leye^ cQ^pcidas astas,po-
seenpipí la clave del secreto, adivi • 
namos lo que tpdayia no se ha visto, 
¿cómo no ha deentusiasraarseelhom-
bie. pensador f̂ nte la ^blimidad de 
las cii^ncias físicas? 
j No es de eatrañar que algunos 

hontibres estudien la Medicina por 
pura afiqion y con solo el objeto de 
poseer la verdad filosófica. 

Empero la mayor parte de los que 
abrazan el sacerdocio.de ja medicina 
como prpípsiog tienen por objjeto ei 
ser-ü^ir á iíi^socieáad ea quV viven, 

iprest^íido los servicios del Arte á los 
|/desdichadps eoítirmos para quees . 
¿tos les réCPtnpensión debidamente. 

m Ya sea pirticulir ü oficialmente, 
flya s*íi de un modo ó de otro, el mé 
%diCo Áspir» A ila adquisición de un 
•ílucro que le baste para llenar las ne-
|jcesidades de su casa, su maoutetl-
lí-'cíon y Ifedestffarailia, y todOiComo 
/ justovp+écia de¿Mi.ií#Bíagft-trji¿ii|ik^„ 

Y no se cointanta éi médieo'G®n 
esto sinp ^ue > aspira, y esto es may 
noble, á que laS íHmitias agradezo»» 
sus servicios y le den fama y satis­
facción, que leeslimülantanto ó ma« 
que el dimíro p uu estudiar yadqui-
rir seguridad en las curacionesqi«e 
le están encomendadas. 

De estt! modo un profesor llega á 
adquirir una posición envidiable en 
una grande población y es muy justo 
que así suceda. El pueblo premia el 
mérito más ó menos justamente. 
' Pues si la aspiración del médico 

es adquirir renombre y lucro ¿qué 
es Ip quedebe hacer para conseguirlo? 
Procurar acertar en los pronósticos, 
y obtener gnan número de curacio­
nes ¡y desech&r todos los-énferttios^ 
que no pueda ó no sepa curar. 

Cada facultativo tiene sus adep 
tos y sus adversarios. Con 6sin fun­
damento á UÜOS les es sitwpáiioo y 
habJftif» de él ailabándole hasta'la elxa-
geracion; á otilos les es^antipático y 
no etttíuentruM ¡nada bueno en su 
condu<3ta. 

Figuraos, pues, si, ocupando !el 
médico una posición tan critica «n 
cualquiera pírte | |a ' /#ibi te , será de 
ioteiés darle tnas ,se¿uridad y fijeza 
partí.̂ jUPr un caso di sgracii^jlp.^no le 
arrebate su honra y su fortuita, su 
posícfo n ajctu,a I y, ̂  u p arv eavi r. 

;¿Granará.KíHtili» la reputapioni mo­
ral y Gien,t,ifica de jun profespr lu­
chando obstiiiada/nente con¡unf»reft-, 
fj9.'rtíedad.rebeld', intratable, iCP'ipo 
up niño luí-haudo con un gigante, 
sin poder!e:j,Yí^n-;er, í^p^sardei todos 
los:̂ iSfuerzQS? 

; De ningún nauj Jp: el pacienta y la 
familí^ipierdüala fó en.el arte, y en 
lo.«imqdic js.cu*ndo nfo,yen,rcínultadD3, 
y á ve*;es son en ello.iifjustos. . 

Pero de todos mpdps Ja cl,ase joié-
dica se resieuttí, se despjj^siigw.y la 
ci^ida se efQarnecey el ¡mélico que­
da ,e«, ri^culw yi mucho mas si ha 
intervenido algún curandero, qije ha 
hepho una curafeion milagrpsa. 

Estamos en, una é{>(?ca i en que ya 
á puro de ^busarké^M biuenaifédel 
públiqp éatsseiha vuelto, escépnico é 
indiferente. Ya no ise cree en nada: 
yanpse cree á nadi«i.Es-preciso de­
mostrar con hechos qu(?,.la ciencia 
es verdad,: y estoy seguro que, ann de 
este modo, habrá quien sevftesista é, 
creerlo. ., 

A.demás,,el núraecoifilatiyamento 
esee^ivo de ,médicos que, jajeroen 
la £ac\jlt?d a<*byalmente! en,JEspaña 
en todas las poblaciotte8j,<fierP,WU-

jijho nías en las ciudades de ímpor-
íiancia, en donde la vida del medio o 
jio ofrece'las incomodidades de l.-i al­
dea y sobre todo del campo, h.t h':i 
Ichoque reutiiiéñdose en losgr.i ulejs 
certtros 'ifó' póbWditJn muchísira .3 
ppófesores del arte de^curar se » es -
tremadam'ente difícil hacerse nota­
ble entre la multitud d^ altos que 
aispira é "é.^M8tíaWBé«'' ti£llt«i4-é***' f̂*:̂  
derecho. ' " ' 

Sí todos se dedican á laCuracioa 
do todas las onfeiraedadijs é.?'áíJíiá 
empresa sobresalir «nti*a los demás. 
Pó'r el contrario estudiando una so­
la cosa con asiduidad y / j^r álguti 
tiempo,•dedicándPsfPi practicar cier­
tas operaciones ó tókftiobrab kháfe i5 
(hénüs difiMléls, ó consagrándose á 
algún^tudioteáWco, como' los ca­
tedráticos de la Facdltad, úe tiene ütt 
CáttíiPo abierto para tá famif'y para 
demostrar qUe si verdádTÓrp|rhédictt 
sa difarencia del que sote'ló-esráé 
nombre ó del qué íii isün ^á(do lo­
grar el «tillo acaídííEÍitítí: ' 
' 'Hay ptrk consliiíektíié'd 'que toe 

inclina á pronutiéiáVraé' kh W^t]^ 
las eapécialidádé». " '̂= ' ' 

lia pradiba dé "fa profe^rfií 'bOiie 
al factílta^PvP en tíaú^ífrecytities o ^ -
áípjies tíh cboipi^omisBs y á{fi!irós en 
qiíe no Solo su áiiidf pi'ópíplii. qua 
tan^bien sus 1nt|,rés<5^ quedan fásA-
niádos; Sabítíii ¿^ p^r í.odo^el cpu'ñdó 
la lüíiha constante q\le tiéPé qué 
sostener el médico durante tcíáaau 
vida para t|0 déKpresti^lsírsé á^'t^ 
el público y-aÜ^Úirif u^a' nume­
rosa ctfeníjsfa. Í&.dbttiílÉÍ cbmd'los 
otros médiócié de fa^lockli'dUd' áthlit-
cionau'ib mlSmo boh f¿¡IÍÍ déréqho 
[aun 'cuando él riiéĵ ito ,es distihto'en 
cada ItidividUd] dé ' áqüi'^nacé una 
lucha sPrda perP tenaz y cdhtiíi^ua-
d'á ebftró Toé' cottípTofesói'iss,' j&'cha 
que solo templar putí^ éVtájóM'y 
buena édüBácioñ de los 'ttiisínos. 
51ás como quiera qué la^ciu»* pê -̂
siste el efecto continúa. ' •'' 

Con las especialidades se disipan 
tbmp por encantp las disidencias y 
antipatías que pudieran nacer en 
la pftictica'entre los diferentes com­
profesores: gírií^íéro porque en una 
población dÓnÜe Oada miédipo se 
ocupiá déüri ramo diferente no pue­
do hab.r iñteiesés encontrados pi 
antágbnisriíb's desagradables y das -
pues pórqAa cuando el especialista 
llega á adquirir cierta fama y tiéije 
numerosa cliahtala ñiuchos de los 
enfermos le vienen de paise? más'd 
menos lejanos, lo que no perjudica 
en nada á tos módicos de lá 'locali­
dad y dá alguna niás inípíórt,an-
ciá y beneficios á la poblacíoii. dPn • 
de habita. ' ' 

l.stesolonaotiVo'Sériá bástante pa­
ra abogar en favor "dé iaá especiali­
dades, r 


